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La  Unión Re p ub l i c ana
rS U P L E M £ N T O  IL U S T R A D O ’________ _

CJDIZ ü DE AGOSTO DE 1895

B a l a n c e

\W l//y-
iento decir á los seüores de la  Co­
misión de festejos, que la \ elada 
no consta á nadie como tal hela­
da "pevo como por la verdad soy
cSpazde darme de cachetes con 

de Real orden, decla- 
' r í  que el Parque está muy bonito 
V que la iluminaoióu es espléndi- 

que aquel sitio resulta agra-

‘̂ ^De modo que si los señores quie­
ren partiremos la diferencia pa- 
T q S e  no hoya 
ellos me concedan que la elada 
de los Angeles desapareció hasta

orden y  de ella no queda ni

sombra, y  y o ¿ r -
ininación extraordinaiia del Pai

Lae-o resultó que no tenia dos pesetas y  cuando 
chiquita habia sido titiritera.

Ah7s'í’me*oÍvídaíarque se diviertan Vds. mu­
chísimo en el Parque.

Y que gasten poco.

CRÓNICA OE VERANO
Sr. Director del Su pu bm esto .

que está hecha á conciencia.
,;(jaedamos en eso. ^

Hay mucha P
alegro de que asi se . J  , circulan por ahí lan- 
,¡or?» ü .l.B .y  ™ i S f i  la . S.ÍC.B, )' .-etornlta-

r ^ ^ ó ” H/o“e . r n  a>« con Se.

puse á i 'ab la r con 'm «nu dirección al Par-
abajo, y  al pouei "le en m

r á ’p c s S l -  qtie no se puede resistir.
— Pues yo no le noto na compasiva, co-
Lengüeta me dmg o plebeyo, y  tienes

mo diciéndome; t gUruiú lamentándose,
el olfato de un a g u a d o i ^  citado con

_ I ,o q u e ..n .o
las de Caseanlla oloP:-
^ ■ ^ ^ í ^ f i b r s n r c r s ^  ^  desgraciado y

IfS'Srií.
en triunfo por la Velada. ,„uybuen apetito,

hite y  medio e,,.,,da pobreza, sino porque
c u a L r d r n c K y S l - a s a  íe gasta en trapos y

■ "'"¡Tsi v ie ran  Vds, cuántas Cascarillas hay en esta 

tierra! pr.nn-arán en la Velada; solo que
A  docenas que no esté en antece-

lo disiumlan ' * hijas de millonario.

¡Qué vida tan rica 
la que aquí se pasa!
¡Qué hermoso es el pueblo
de Valdepcvalal
De los más remojos 
lugares de Espaüa 
llega aquí la gente 
^  tomar las aguas 
por el alto nombre 
que tiene esta playa. 
Entre otras familias 
de la aristocracia 
que están ya. recuerdo, 
las de Mojiganga, 
las de Verduguillo, 
las de Butifarra.' 
las de Molinete, 
las de Jlira-Trampas, 
las de Bcsuguillo, 
las de Mejorana, 
las de Yerbabueua. 
las de Cataplasma, 
las de Albondiguillas, 
las de. Flor-Ajada, 
las de Bemiguete, 
l.as de. Tarambana, 
las de Buclie-Flnjo 
las de V.aldcpnaas, 
las deVillahigos, 
las de CUuvriiiauda, 
las de Bambalina, 
las de Calizalla. 
las de Cebolletas 
y e.u tiu, otras varias, 
que á todas seria 
dificil nombrarlas, 
pues está aquí toda

la flor y  la nata.
Y  no e's eso solo; 
sino que se habla 
de que vendrá en breve 
una prima bermana 
de uua tía segunda 
del que cepillaba 
el morrión que antes 
usaba Sagasta 
¡Y piense usté, amigo, 
si no es esto para
andar medio loco, 
pensaudo eu la zambra
que habrá aqui en el pueblo 
.si llega tal duna!
Ya el señor alcalde 
tiene |)re.|)aradas 
lo tnoiins doscientas 
luces de bengala; _
V unos cuantos socios 
del club l . a i M i - ' w a  

tienen proyectado 
si llega, entregarla 
un plato de hojaldre, 
darle serenata, 
echar cien cohetes 
por la iniulrugada 
y cantar á coro 
iii misa de. Eslava.
Total, que las fiestas 
aquí minea faltan 
v no hay otro sitio 
'como este en el mapa.
¡Qué vida tan ríen 
la que. aquí se pasa.
¡Qué hermoso es el pueblo 
<l(, Valdcpevnln!

j> o n

VahJei'Ci-aUi A¡l“nt“ l ' ’>-

LOS MORALISTAS

Hav hombres que mo­
ran haber ''«<'‘ '1° que ve.ii «laiuz
uicipales ó s nioralistas que se traen
pública-, se ev id cu u .iu la^^  ruborizan de

ir im iíc  U” ' ' ' ' \ ' ” |fm rtódicr‘"v' ordemuhmumtG. A
1.a juventud la pasan mee ^ «anearnos de todos

....

■'perodonde su ieiitio  ^ ¡0 ,̂ ,,„e no se
Eo hay „  fmv de moralistas, por lo lue-

hüuren nm la ¡as conquistas más ditieilcs.
nos. En ellos es donde hace i u„o de, estos
Lo confieso con pena, jo  Uc sino

caballeros. ,-.u,,nas compañías de zarzuela que
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ve líi ilebllidad do enamórame de ella (y  perdonen este

k s 'uoch^ rne. colocaba entre bastidores pava 
admirar de cerca las tentadoras formasde aqaella sirena... 
con mallas y buen apetito. _ , , . , ,  o,

I’ ero lio contaba con la huéspeda, es decir, con D. 
sebuto Ronquillo, caracterizado moralista y  asiduo concu­
rrente almismo escenario que este pobre pecador.

Una noche cuando estaba yo distraído en la contem­
plación de aquella hermosura, Ronquillo, tocándome sua­
vemente en el hombro, me dijo con severo acento:

—Joven, comprendo las intenciones que le guian a es­
te sitio. Esos devaneos salen siempre caros. Dos am ips
míos, jóvenes como u.sted, los pagaron con la muerto. U no 
de ellos murió aplastado por una arboleda, es decii por
una decoración de selva-, al otro lo cayo encima desde ei
telar uu comparsa vestido de salvaje, con taparrabos y  to­
do Hao-a caso de mis consejos y  desvíese de ese camino 
erizad.rde inmoralidades y  peligros que puede costarle uu
diseusco el dia que menos lo píense.

Yo. tímido por naturaleza é impresionado con aquel 
breve y  profetice discurso, me retiré con la vista baja y las
mejillas teñidas del color de rosa. ,. j  ,

Pero como el hombre es débil, antes de salir del esce­
nario quise ver de nuevo los sitios «tu que tuu lelices ho­
ras habla pasado, y acierten ustedes lo que vi. Pues á 
don Sisebuto Ronquillo tomándole la cara á la segunda 
tiple' íY” «ese usted luego de los moralistas de pega!

;Qiié borrón para el gremio!
. l o s ó  - J u i - a U o .

TRES HiMNOS

Capricho sinfóiiico-mutJicipíil-coiiservacior 
escrito expresamente para cantárselo 

al Sr. González Abreu

{Música de « La Morsellesn», para que rabie).
Andad porteros y empleados 

los que cobráis siu trabajar; 
aunque varios estéis constipados 
todosjiuitos debemos cantar, 
himnos de gloria trasnochados 
al alcalde más particular 
que el caciqueuosha concedido, 
pues lo halló desprendido de un nido.

¡Qué viva su gestión 
y  BU imparcialidad!
¡Cantad,
cantad
y todos reventad 
cantando en comisión!

II
(A7tom el Himno de Ilieijo para que se raya calmando) 

Si aquel Castro de infausta memoria 
que en Arclieiia bañándose está, 
como yo, adivinara tu gloria...
¡ay, qué brinco más grande iba A dar!
El que siempre creyó en su alcaldía 
que ni Dios lo pudiese eclipsar, 
al saber que uu Abreu vencía 
¡vaya un temo el que te ibaá soltar!

Escucha A quien te riña 
cou despreocupación, 
y cobra siempre, gastos 
de repreaeutación.

III
(P o r  liltimo, la Marcha Real, rosa que. rí un (dcaldc 

monárquico le debe sonar d ulnriu d irino )

China, cliina, 
de mal modo caminas, 
cataplum, chin, ciiin,

te van á dividir; 
díle al cacique 
que te quite la vara, 
porque, francaménte, 
no te sienta A ti.

Por el arreyio >/ >drniási,
F IG A R ITO .

AMOR CLÁSICO
Es grato morir de amor 

de la mujer A los piés, 
cierto es;

pero yo quiero mejor 
eii este mundo tirano, 

vida mía,
vivir en tu compañía 
feliz, contento y ufano, 
y si 110 es un disparate, 
morir fumando un habano 
con un pocilio en la mano 
de aromo.so chocolate.

Amor se puede sentir 
sin que haya necesidad 

de morir
de tan tierna enfermedad; 
que yo ¡a siento no hay duda;

mas me suda 
sangre el alma, vidamia, 
al considerar que en vano 
la muerte procurarla, 
cuando me juzgo magnate, 
con un pocilio en la mano 
de aromoso chocolate.

Hablar de amar y ternura 
estando el físico-inerte, 

es locura;
pues la experiencia asegura 
que en las campañas de amor, 

salvo error,
cou un estómago fuerte 
el corazón mejor late, 
y  sin duda, no es dislate, 
el amante es más galano 
cou uu pocilio en la mano 
de aromoso chocolate.

En «n para que tú veas 
que A todo me avengo yo 

y  me creas
un amante romme ü  faid, 
renegaré de la vida 

y confia
que A tus”plaiita.s, mi querida, 
cou trova tierna y  sentida, 
pediré al amor me mate, 
si me das en la agonía.
¡un pocilio vida mía 
de aromoso chocolate!
M a n u e l  B s o a l a i i t e  o ó m o x *

D e s d e  o í  p i ' ó - v i i i i o  n i í m o i ’o  c o n t a ­
m o s  c o n  J a  1‘ o l a b o i - a c l ó n  d e  d l s t l n f t v i l -  
d o s  © s c n J l o n e s  n i a d i - l l e ñ o s .

IX S T A X T Á N E A

V I A  L I B R E
A  Eduardo Parodi.

Soñaba con que llegase la tarde para entregar á la po­
bre viejecita el jornal del día. Estaba contento: ¿por qué 
uo’  En aquella altura se estaba cu peligro; pero dabale
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EN, CON, DE, POR. SI SOBRE LA VELADA
_;O ve papá? ;éste año por qné bay taotas bombillas en la feria? 
-H ifo , ̂ pwque hay varios concejales que son cristaleros.

' I

S r p o r S ;  ; : y   ̂K r d V c o ™ , * y í , . e l . .  . .  a ,  re.dUar a .d á o  pa.jo. , £ i . o ,
oTitnnp.PB mft reservo. , j  . . J  v „  ,iS

No-, porqués voy
y  para entonces me reservo.

\P

'//

/

- —

GRUPO DE VERRNE&NTES BUSCANDO LOISTEJOS. ¡PERO YA LOS ENCONTRARON!
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—¡Anda» Con la velá que tó se gnerve Iluminación, y  el gachí que no me quita los 
'ojos de encima, ni el suUum gorda, coje nn comometro este verano.

%

■ts,-

t ./

$ofa

Nl

, % p á -

ir

___  —¡Valiente mujer! A mí que no me digan: para velada, la que yo me pasaría con.
esa barbiana, contándole cuentos.
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tarto CTBto ver el délo azul sin obstíiciiloR que se le ocul­
tasen, sentía tnii infinitas ansias de vivir, que no cambia­
ba la estrecha bamba por e! trono de un rey. De pronto el 
trono vaciló, y  el infeliz obrero vino rebotando en ios 
salientea del edifldo, hasta dar con su magullado cuerpo 
en !a acera de la calle. Casi muerto lo recojieron. Luego 
llegó una camilla y en ella lo acomodaron con solicito
cuidado. , , , ,

Iba el triste cortejo camino del Hospital, cuando hubo 
de detenerse. Venia A galope nn lujoso coche. L l conduc­
tor se irritó contra los que conducían al moribundo, y 
azuzó los caballos pidiendo paso libre. Re lo dejaron, y  allí 
junto d la acera quedó la camilla que conducía ai obrero 
que pagó eou su vida ei misero jornal de diez reales, 
iiüentras que orgulloso avanzaba el carruaje que coudu- 
da  al señor diputado que acaba de cobrar 20 pesetas por 
dar unas cuantas cabezadas en el sillón de rojo tercio-

J O A Q U ÍN  N AVARRO .

EL NUEVO SPORT
Me decía don Camilo 

que está cesante 
desde qne entró el partido 

conservador:
—Yo he sido un empleado 

bueno, constante, 
Activo, inteligente, 

trabajador...
Mas, cambió el Ministerio.

¡cambio maldito 
qne iiio dejó en ayunas 

completamente, 
y  con ul desahogo 

más inaudito 
me dejaron cesante 

bonitamente!
— enquéseocupa. amigo, 

qué es io que liaceV 
lepreguntúal bueu hombro.

—Puesmuy sencillo!... 
Me acuesto ó me levanto 

según me place, 
y luego por las noches 

juego a) tresillo!...

—,j,Juega usté y no trabaja!'
dije admirado,

¿Y no le mata el hambre?...
—Pero, ¡si como! 

liará unos diez minutos 
que me he tomado 

medio pavo y un plato 
lleno de lomo.

-ftLuego V. tiene ahonillosV 
—¡Ni medio duro! 

—Pues liabrdu.sté lieredado 
de alguna tia... 

—Tengo un negocio,amigo, 
que es más seguro;

¡es un «sport» moderno 
de invención min! 

—¿Un «sport»? ¿Y asi vive?
—Como lo digo,

—¡Comprendo! ¿Vd. alquila 
las bicicletas?

—No, si mi «sport» consiste 
que á cada amigo, 

le pido que me preste 
¡cuatro pesetas!.

M a n u e l  l ’ o i - n s i m l e s s  M a y o .

MENUDENCIAS

BS BI, TEATliO
—Diga usted: esa señora 

(¡ue tiene voz de caveriui, 
y  que sale y corre y bulle 
como quieu tiene grau priesa, 
y  á brincos descompasados 
recorre toda la e.scena,
¿usted la conoce?

—Si.
—¿(¿uión es?

—;La tipie ligera!
#

K *
FS i;.V - ÎtASICi»

¿Que en tu abanico de raso 
deje unos versos escritos?... 
jYo uo acostumbro á escribir 
sino en papel de diez kilos!

EN* Kl. PARQUE

La miré, me miró, seguí sus huellas; 
la llamé, vino ú mi graciosa y  lista 
la dije zalamera, linda, mona, 
mostrándose por ello agrattecida;

seguimos paseando uu rato bueno, 
haciéndonos los dos mútua.s caricias; 
vino un guarda, la vió: la soltó uu palo,
Y va no la vi más.., ¡pobre perrlta!

ES KL REAL
—¿Y asi sales d !a playa?

¡Vaya uu coutineiite raro!
—¿No dicen que «cada uno 
liace de su capa uu sayo»?...
¡Pues yo saqué de la mía 
estos calzones de baños!

I > .  £ > i n l I l o s .

S I N  P O L Í T I C A

LA CARTA M  CARIDAD
Ai>ft.sar de los harapos que la cubrían, votase upa her­

mosura marclBltada por la miseria, en aquella mujer que 
de pié V reclinada sobre la pared de nn pasillo de! Ayuu- 
taniiento, seguía eou miradas indefinibles el paso de tan­
to caballero como cruzaba la galería.

Un niño rubio, rubio como el oro y blanco como la 
nieve, miraba con infantil curiosidad A los porteros _galo- 
neadoB, v de vez en cuando, quedo muy quedo y  señalan­
do con disimulo algún uuUbmie, le decía á su madre ha­
ciéndola inclinarse, alguna tontería de esa.s que se le
ocurren á los niños.

La mujer le imponía silencio con un cariñoso gesto, y 
unas veces seguía niirando á los que se cruzaban, v  otras- 
incliiiaba su pálida frente tras de la que se adivinaba una
sombría hi.storia. , . ,  ,

¿Qué hacia allí? Esperar una carta de candad paia
ti'asladarse á su pueblo. ___,

El empleado encargado de «despacharla,» estaba ocu 
padlsimo en copiar una minuta, y por eso aquella mujer-

esperando, esperando casi se les iba siendo insopor­
table á los ordenanzas galoneados aquella importuna men­
diga.

Dieron las tres.
Uu empleado se acercó d la mujer y le dijo:
—Márchese Vd. Ha concluido el despacho.
—Pero... ¿y la limosna?
—Vuelva Vd. mañana ó pasado.
—Es que...
—Le he, dicho que se marche. . ,
—Pero líoy iba á ponerme en camino, y am la li-

- N o  me replique Vd. A  ver, tú, llama A un municipal. 
La  mujer quiso mirarlo con ira, pero la dmzura de 

una mártir se i-etrató en su mirada. Cogio al mno de la
mano V bajaron las escaleras. _

Antes de llegar A la calle, le pregunto aquel angebto 
rubio:

—Pero... ¿no nos dan pan?
—No hijo mió; nos han echado. , . - ,
El niño se detuvo, sujetó á su madre por un girón del 

vestido. V exclamó:
—¡Tú tienes la culpa!... Si no le hubieras replicado a l 

señor aquel que tenia tantos galones...
Miguel Rey fi/Vadeiie/ra.

"COSSI VA IL MONDO"
Que mi vecina Asunción 

la que liabitacn el tercero, 
pase el día en ei balcón 
liablando con uu barbero;

que 0.1 herrero de la esquina 
no machaque eii hierro frió 
y  digan que cou Faustina 
sostiene no .sé que lio; 

que D. Blás Jalapa y  Cuernos
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sea un trucha de primera
V mire con ojos tiernos 
á Pepa la chalequera;
Que doüa Ruperta Granas 
tome polvos de )■«;<«:
V tenga un perro de lanas
Quese ocupa eu no sé que;

que Enrique Apolo y Garda 
se considere un poeta 
y trabaje noche día 
por sacar una cuarteta;

que á Juanita le i>ieara 
en la nariz un mosquito 
un dia que cara A cava 
miraba á un Ivaen Juauito;

que por comerse un jamón 
don l^edro, sintiera 1‘rio 
sufriendo una indigestión 
de padre y muy señor mío...

son cosas, lector querido 
que para ti, ó me equivoco, 
iamás do impnrtaucia han sido;
'¡pero para mt tampoco!

A le l i s t  ó r e le s .

'" '^ l 'o S eo  vo que los cigarrillos de la Tabacalera produz­
can esos electos tan instantáneos.

Pero lenta y continuanieiite. los piortiuen.
Es decir, ipui resultamos 

fnimulores iiasorios,
¡pues los cigarros son los 
que nos fuman á nosotros.

Chm adii.^ prhiui, te irem  cm/i-fo dos 
una raja en c! techo del salón.

Solución á la dcl número anterior:
t o r n a d o

"BOUQUET"
C A N - T A R E S  Y  A  L E N  C I A N  o  S

Cuando vayas ú Sanlucar 
no dejes de visitar 
aquellas hermosas viñas 
que dieron tanto que liablar.

De las viñas sale el vino,
V la uva do la vid. 
y  de la vid tú sacaste 
lo que lio quiero decir.

Las cruccsitas que llevas
A las./i(í'i','/«s oftcialcs
van pulilicando muy alto 
las cositas que tú sabes.

Paliza y Compañía.

Retazos

J 5 ! S = i : £ : - = ! - s : 5 :
la vida doméstica.

¡Y  me sienta uúis bien-

Eu c! bañóla he visto 
tal como e.s ella; 

todas sus lineas curvas 
cambian en recias. 
Dice el bañero.

¡que las dga colgadas 
en el perchero!

Coi.Eais.

p u c C I l S i  f . . » »  e s . . ! . .  l.nv

porque lo 
«motor de

CORRESPOW DEI^GIA P A R TIC U L A R
1/ ]■' ( i  -M il  gracias por sus favoi;es, Todo '<»

uie manda es bueno > 0» tía en
gomuchisimo original atrasado, i. que lhos le

S i n  w í ' i Y t a s t iM U t e d r i i l ”  ol vómito! ¡Miel 

“ ‘ ’5 v í« Í f t í^ W .n e n  gracia, pero vea Vd. lo que son las

" " ' 7vr-<rr;im  crea usted que me niego,A publi­
carlo^ iiü c  disparate! a k i r a  otro, pava regocijo do lo.s 

suscriptores: c o h a

,l>- tv'inr pura  ti
l a  r i t ’H - z ^ d c  v n  i M u r r o r f a

Pero A mi me pnrcco que Vd.
van A contratar en algún ingenio cu dase (U,

sangre.. . t „ .je v ,l de primera como siempre: de

« « « i .  ■» “  ‘ “ " 5 “  “ S“ -

Cmsmon. l otpi i pavo asi me emiiiuuicn no
‘ iS fo r iu iE a ^ n c io r a s A  plazo lijo, ¡Y  si supiera ms-

S £ ? : ^ ; ; 4 ‘; T d c ’ mt‘ acim;do, por la salud de Ge-

.-Larguísimo, y lo siento pnr.ine edá bien versi­

ficado. ¿No *0 puede reducir. anejas. Y el inomeu-

ú -  ; ; ; : r i e u K

I im lio'cro arreglo en el final, sirvo. Kn-
C/tn/ido.-C m 1 alTuimcm 177. conque...

' ‘■''7h°;mo7iü -Vne.s 'cu Vd. la poca edad no está en reía-

X S m - c í S ! ' i M v S  y '‘ '“■‘■í'
blemente nedo , j,.. ,,,,

■ ^  d  -cuero como d  propio López

Silva. t:„ „„i,He;,!'.111 dos de los cantaros; lo otro

!-acfqne‘'.'."?u filn ” e n It  duZ '.^^^síciS  Ip ie 'S S  ” o'-sé

n r f S Í E »  dije R  K !
‘‘ '^?aTocho Y  Lun^esi-ner^ para rerinir eu una 

c o iS o S ó u  numUas barbaridades, y lo ha con.scgnido. 

¡Qué suerte! _____ __________________

iwprentn de U  Unión Repub/ioana
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Y  con este, van ya cinco va­
porea que han venido á deacar- 
gar gCneroa para ioa Gbandes 
liMAOBinta DB ToviA y  Gómez. 
¡Claro! ¡asi tienen lacaaa, con 
las mojores telas de España!

C o lu m e la  y  Verónica.

ANUNCIOS PREFERENTES

1 ^n‘

ir
r

1/

Lo que es el tener buenos co­
ches. Lo mismo fue enterarse el 
público de que aquella magni­
fica berlina era de Embique Ca­
bello , que todo el mundo. se 
empeñó en meterse en ella, y  se 
armó la gorda.

O fío s . ( F r a g .  y  P . d e  S. /infon/c.

¿Habrán visto los angelitos 
cosas buenas en el cielo? Pues 
abi ios tienen Vds. como tontos 
mirando un féretro de Ol iv a , y 
diciendo que ni on la gloria se 
hacen mucres, más sólidos y  de 
mejor gusto.

Müp¿u/a y San José.

Una de las novedades de la 
Velada de este año es una fuen­
te de vino amontillado de Embi- 
<JTJB N avarro . L o cual que es 
una buena ocurrencia, porque 
los vinos de esa casa, son de 
primera calidad.

A n c h a ,  1  ( D e p ó e i to . )

y

No nos sorprende que los nor­
teamericanos traten de levantar 
un monumento á Singbr , colo­
cando en vez de estátua una 
máquina de coser, porque, ¡cui­
dado si son buenas y  fuertes y 
baratas las máquinas de SiM- 
ohrI

Co/ume/a y Verónica.

I,7< ■

I" a

Ahí los tienen Vds. se lleva­
ron en la mochila unas cuantas 
roscas del esquisito pan de Me- 
RBLLO, y  están haciendo la cam­
paña, con unos bríos que basta 
Martínez Camilos está admirado.

D ie g o  A r ta s  y  ifosario 27.

, -  «íi.

Estos tres señorea deciden de 
común acuerdo que para buenos 
trages, géneros escogidos, pre­
cios económicos y  confección es­
merada, no hay en Cádiz otra 
sastrería como la de Placido 
Verd e .

S. F r a n c is c o  y  S . Sarcá/zfe^ui

Es tanto el vino de la reputa­
dísima marca de Euiz P omar 
que se vende en Cádiz, que el 
Ayuntamiento ha decidido com­
prar loá cascos vados y formar 
un arco para cuando vuelvan de 
Cubanuestros soldados.

V a rg a s  R o n c e  y  A m a r g u r a .

6

M

Se lleva dos horas haciendo 
ejercicios en el trapecio y  no se 
cansa. El secreto, es que se ati­
borra del vino superior de H ijos 
DE Blázquez qne es lo único pa­
ra criar fúerzay echar buenas 
pantorrillas.

Novena 2 ( E s c r i t o r io ) .

Presentamos á Vds. al astrólogo D. Pantaleon Estrellado qne 
dice que para ver las estrellas, nada como los anteojos y telesco­
pios de Estrugo. y  verdaderamente L). Pantaleon está en la fir- 

-me. Porque Estrugo ha echado el resto y  ha traído unos instru­
mentos de óptica, que solo de verlos se muere uno de gusto.

J u a n  d e  A n d a s ,  2 4 .

—¿Qué estás leyendo, Sinfo- 
roso?

—Hija, el prospecto de los Ba­
ños DEL Be a l , y me entran ga­
nas de ir á bañarme 

-Pu es yo me voy contl^, 
poique aquello es muy cómodo, 
muy seguro, y este año todas las 
personas de buen gusto van al 
Eeal.
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